
 

  

Desde el comienzo, en el huerto de Edén, Dios ha dejado en claro su deseo de tener una relación 

personal con la humanidad, y que la humanidad disfrute de él para siempre. Sin embargo, la entrada 

del pecado arruinó esa relación y Dios puso en marcha su plan eterno: reconciliación. El Padre no 

está esperando por nosotros, ¡Él ya está trabajando en su plan! Y la emocionante noticia es que nos 

invita a unirnos a la misión.   

 “El pecado arruinó nuestra relación con Dios, pero no arruinó su amor por nosotros” 

 

PREGUNTAS PARA COMENTAR 

1.- ¿Qué fue lo más sobresaliente que Dios te habló por medio de este mensaje? 

2.- “Porque nosotros somos colaboradores de Dios.” (1Corintios 3:9) No somos simples 

beneficiarios del plan de Dios, tampoco espectadores, sino colaboradores. ¿Qué caracteriza a un 

buen colaborador? ¿Qué atributos del carácter necesita un buen colaborador?  

3.- Durante el mensaje dijimos que “Entender la vida como una misión nos ayuda a interpretar las 

situaciones que nos tocan vivir.” José, el hijo de Jacob, tuvo que padecer graves sufrimientos, 

especialmente causados por sus propios hermanos, y el día que los tuvo cara a cara les dijo:  

“Ustedes se propusieron hacerme mal, pero Dios dispuso todo para bien.                                       

Él me puso en este cargo para que yo pudiera salvar la vida de muchas personas.                                

No, no tengan miedo. Yo seguiré cuidando de ustedes y de sus hijos.” 

Génesis 50:20-21 

José aprendió a ver su vida como una misión; él supo que todo lo que le pasó no fue un descuido 

de Dios con él, sino un acto de cuidado para toda una nación a través de él. ¿Qué lecciones puedes 

tomar de esta reflexión?  

4.- “Después subió al monte, y llamó a sí a los que él quiso; y vinieron a él. Y estableció a doce, para 

que estuviesen con él, y para enviarlos a predicar” (Marcos 3:13-14). Como vemos en este pasaje, 

nuestro primer llamado no es a hacer algo, sino a estar con él. ¿Por qué piensas que es necesario 

respetar este orden? ¿A qué se debe la tendencia de algunos creyentes de hacer mucho, pero conocer 

poco al Señor? ¿Podrías mencionar evidencias en tu vida de estar más interesado en conocer a Cristo 

que en hacer cosas para él?  

“Porque misericordia quiero, y no sacrificio, y conocimiento de Dios más que holocaustos.” 

Oseas 6:6   

5.- En el mensaje mencionamos a aquel siervo a quien Jesús llamó “malo y negligente” (Mateo 25:24-

27) y lo usamos para ejemplificar que una imagen equivocada del carácter de Cristo nos hace inútiles 

en nuestra misión. Si pensamos que él es alguien demasiado exigente e intolerante con los errores, 

el temor nos paralizará. Si pensamos que es demasiado permisivo nos volveremos negligentes y 

postergaremos nuestras responsabilidades, en cada caso el resultado será el mismo: no cumpliremos 

nuestra misión. ¿Cuál de estos dos extremos dirías que representa un mayor peligro para ti? ¿Qué 

rasgos del carácter del Señor deberías tener presente para mantenerte alejado de ese extremo? 



 

6.- “Esto quiere decir que, en Cristo, Dios estaba reconciliando al mundo consigo mismo, sin 

tomarles en cuenta sus pecados, y que a nosotros nos encargó el mensaje de la reconciliación.” 

(2Corintios 5:19) Según este texto se nos ha encargado una cosa: el mensaje de la reconciliación. 

Muchas personas e instituciones hacen obras de bien, pero hay algo muy diferente entre la misión 

de todas ellas y la misión de la iglesia. Piensa por un momento en aquellas cosas que haces a diario 

“para Dios” ¿Podrías decir que eso está ayudando a otros a reconciliarse con Dios o a fortalecer su 

relación con él? ¿Qué ajustes podrías hacer para que tu vida amplifique mejor el mensaje de 

reconciliación? 

7.- Si alguien te preguntara si has sido reconciliado con Dios probablemente no dudarías en decir 

que sí, pero a veces las verdades se quedan sólo en el plano intelectual y no son abrazadas de tal 

manera que influyan en nuestro andar diario. El apóstol Pablo escribió “para mí el vivir es Cristo” 

(Filipenses 1:21) no dijo simplemente “vivir es Cristo” sino para mí. El no sólo sabía que Cristo era 

su vida, sino que se había apropiado de esa verdad. ¿Te has apropiado de tu reconciliación con 

Dios? ¿Has abrazado la idea de que fuiste justificado por fe y ahora hay paz entre tú y Dios? Escribe 

algunos renglones acerca de lo que significa para ti haber sido reconciliado con Él. ¿De qué manera 

piensas que te ayudará en tu misión vivir afirmado en tu propia reconciliación con el Padre?  

8.- Por último, ¿Cuáles serían las diferencias entre alguien que se acercó a Jesús porque entendió 

que él puede ayudarlo en sus crisis personales y alguien que se acercó a Jesús porque entendió que 

él es el único que ofrece reconciliación con Dios? ¿Cómo debería impactar esto en nuestro mensaje? 

“…pero mi vida no vale nada para mí a menos que la use para terminar la tarea                               

que me asignó el Señor Jesús, la tarea de contarles a otros la Buena Noticia                                          

acerca de la maravillosa gracia de Dios.” 

Hechos 20:24   

 

Las obras de bien no deberían hacernos sentir                  

que estamos cumpliendo nuestra misión, 

a menos que ellas sean usadas como un amplificador 

de nuestro mensaje: Reconcíliense con Dios.  


